
  
Amelia: Quizá una mulilla sin desbravar. 
  
Martirio: (Entre dientes y llena de segunda intención.) ¡Eso, eso!, una mulilla  
sin desbravar. 
  
Amelia: ¡Hay que prevenir! 
  
Martirio: ¡No, no! No digas nada. Puede ser un barrunto mío. 
  
Amelia: Quizá. 
  
(Pausa. Amelia inicia el mutis.) 
  
Martirio: Amelia. 
  
Amelia: (En la puerta.) ¿Qué? 
  
(Pausa.) 
  
Martirio: Nada. 
  
(Pausa.) 
  
Amelia: ¿Por qué me llamaste? 
  
(Pausa) 
  
Martirio: Se me escapó. Fue sin darme cuenta. 
  
(Pausa) 
  
Amelia: Acuéstate un poco. 
  
Angustias: (Entrando furiosa en escena, de modo que haya un gran contraste con  
los silencios anteriores.) ¿Dónde está el retrato de Pepe que tenía yo debajo de  
mi almohada? ¿Quién de vosotras lo tiene? 
  
Martirio: Ninguna. 
  
Amelia: Ni que Pepe fuera un San Bartolomé de plata. 
  
Angustias: ¿Dónde está el retrato? 
  
(Entran La Poncia, Magdalena y Adela.) 
  
Adela: ¿Qué retrato? 
  
Angustias: Una de vosotras me lo ha escondido. 
  



Magdalena: ¿Tienes la desvergüenza de decir esto? 
  
Angustias: Estaba en mi cuarto y no está. 
  
Martirio: ¿Y no se habrá escapado a medianoche al corral? A Pepe le gusta andar  
con la luna. 
  
Angustias: ¡No me gastes bromas! Cuando venga se lo contaré. 
  
La Poncia: ¡Eso, no! ¡Porque aparecerá! (Mirando Adela.) 
  
Angustias: ¡Me gustaría saber cuál de vosotras lo tiene! 
  
Adela: (Mirando a Martirio.) ¡Alguna! ¡Todas, menos yo! 
  
Martirio: (Con intención.) ¡Desde luego! 
  
Bernarda: (Entrando con su bastón.) ¿Qué escándalo es éste en mi casa y con el  
silencio del peso del calor? Estarán las vecinas con el oído pegado a los  
tabiques. 
  
Angustias: Me han quitado el retrato de mi novio. 
  
Bernarda: (Fiera.) ¿Quién? ¿Quién? 
  
Angustias: ¡Éstas! 
  
Bernarda: ¿Cuál de vosotras? (Silencio.) ¡Contestarme! (Silencio. A Poncia.)  
Registra los cuartos, mira por las camas. Esto tiene no ataros más cortas. ¡Pero  
me vais a soñar! (A Angustias.) ¿Estás segura? 
  
Angustias: Sí. 
  
Bernarda: ¿Lo has buscado bien? 
  
Angustias: Sí, madre. 
  
(Todas están en medio de un embarazoso silencio.) 
  
Bernarda: Me hacéis al final de mi vida beber el veneno más amargo que una madre  
puede resistir. (A Poncia.) ¿No lo encuentras? 
  
La Poncia: (Saliendo.) Aquí está. 
  
Bernarda: ¿Dónde lo has encontrado? 
  
La Poncia: Estaba... 
  
Bernarda: Dilo sin temor. 
  



La Poncia: (Extrañada.) Entre las sábanas de la cama de Martirio. 
  
Bernarda: (A Martirio.) ¿Es verdad? 
  
Martirio: ¡Es verdad! 
  
Bernarda: (Avanzando y golpeándola con el bastón.) ¡Mala puñalada te den, mosca  
muerta! ¡Sembradura de vidrios! 
  
Martirio: (Fiera.) ¡No me pegue usted, madre! 
  
Bernarda: ¡Todo lo que quiera! 
  
Martirio: ¡Si yo la dejo! ¿Lo oye? ¡Retírese usted! 
  
La Poncia: No faltes a tu madre. 
  
Angustias: (Cogiendo a Bernarda.) Déjela. ¡Por favor! 
  
Bernarda: Ni lágrimas te quedan en esos ojos. 
  
Martirio: No voy a llorar para darle gusto. 
  
Bernarda: ¿Por qué has cogido el retrato? 
  
Martirio: ¿Es que yo no puedo gastar una broma a mi hermana? ¿Para qué otra cosa  
lo iba a querer? 
  
Adela: (Saltando llena de celos.) No ha sido broma, que tú no has gustado nunca  
de juegos. Ha sido otra cosa que te reventaba el pecho por querer salir. Dilo ya  
claramente. 
  
Martirio: ¡Calla y no me hagas hablar, que si hablo se van a juntar las paredes  
unas con otras de vergüenza! 
  
Adela: ¡La mala lengua no tiene fin para inventar! 
  
Bernarda: ¡Adela! 
  
Magdalena: Estáis locas. 
  
Amelia: Y nos apedreáis con malos pensamientos. 
  
Martirio: Otras hacen cosas más malas. 
  
Adela: Hasta que se pongan en cueros de una vez y se las lleve el río. 
  
Bernarda: ¡Perversa! 
  
Angustias: Yo no tengo la culpa de que Pepe el Romano se haya fijado en mí. 


